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sin la gracia del original. En la pá­
gina 17, dice: •están en el •muelle, 
muelle>, y en la página 27: «Yo 
quiero la noche. noche>. 

Pequeñas . fallas de la inexperien­
cia, seguramente las irá borrando 
de su obra futura, y tendremos asf 
a otra gran poetisa suramericana. 

Para regocijo de los lectores de 
«Atenea>, transcribimos fntegro su 
poema «La niña que alegra la ori­
Jla del mar>: 

¡Qué alegre cantar 
nos llega del mar! 
¡Qué linda la niña 
que lo hace rodar! 

Arenas de oro 
debiera pisar 
la niña que alegra 
la orilla del mar. . 

En sus piernas blancas 
Jas olas aplauden, 
y canta la niña 
para el mar y el aire. 

Las gaviotas bajan 
para recoger 
las gotas de canto 
que deja caer. 

Callada se vuelve 
·al caer la tarde; 
lleva agua en los ojos 
y espuma en el taUe. 

;Qué niña esta · niña, 
la niña de nadie, 
que canta tan sólo 
para el mar y el aire! 

ACHALA Y. (Poemas del 1 ugar Cal­
chaq uf), por Rafael Jijena Sán.: 
chez. 

Este poeta argentino que con 
«Verso Simple> se hici~ra aplaudir 
con entusiasmo muy justificado 
por la crftica chilena, colocándosele 
entre los mejores poetas que tiene 
América en la hora que vive, ha 

A t en e· a 

publicado la tercera edición de sus 
poemas crioll istas. 

Siempre hemos creído que la li­
teratura regional, mejor diríamos 
lugareña, tiene mérito bien rela­
tivo para el que la juzga en otra 
tierra y bajo otro cielo. Se aprecian 
la maestría del autor en lo que atañe 
a la forma y al dominio del decir 
popular, pero casi nunca logra tras­
mitirse la emoción que estremece. 
Acaso Vicente l\1edina, con sus 
«Aires l\rl urcianos>, sea la excep­
ción en esta generalidad que afir­
mamos. 

Este libro (1) de Jíjena Sánchez. 
que obtuviera el primer premio 
Municipal en Buenos Aires, mues­
tra el talento poético de su autor y 
su evidente señorío de la forma. 
Pero nos q ucdamos con su e Verso 
Simple>, que canta la vida del hom­
bre en el mundo, sin encasillarla 
en un rincón pintoresco de la tierra 
argentina. Más humano y más fuer­
te, con más honda vibración, vivirá 
mucho más que este hermoso libro 
de cantos regionales. 

El temor a que los errores de 
imprenta desfiguren la belleza de 
su poema «A la Vírgencita del Va­
lle>, nos impide copiarlo aquí. El 
lenguaje popular en que está es­
crito dificulta la transcripción. 

EL MINUTO AzuL. (Poemas Ro­
mánticos), por Horado Ztíñiga. 

No hace muchos meses, y en esta 
misma sección de «Atenea>, co-

(l) Cía. Impresora Argentina. Buenos 
Aires, 193 2 . 
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